
El trimestre musical en Figueras 
Va continuando en Figueras el rescoldo del artc de los sonidos; reavivandolo, la asocïación de Música 

presento en marzo a la Orqucsta Femenina Isabel de la Callo, doblemente simpàtica por ser amateur, y por 

la cxcelente voluntad de sus componentes, que les ayuda a llegar a in te rp relaciones estimables. Los que al 

concierto asistieron, predispuestos al comentario induí gcnte, però con cargas ncgativas, no tuvieron demasia-

doK motivos en que basarlas, pues el programa se desarrollò sin tropiezos, sin dcsialiecimicntos, y en rcali-

dad en forma accptablc, y su primera parte (el Concierto en sol menor de Corelli), fue la mejor lograda, por 

el conjunto de soporte armónico y por el agradable timbre conseguido por las solistas Margarita Garay, 

Pilar Selles y Conchita Verdaguer, muy adccuado a la transparència, sencillez y espontaneidad del aulor y 

su època. En la tercera partc, figuraba una muy asequible «balada» de De Gref, una de las «mclodías elc-

gíacas» de Grieg, y una obra de gran interès y ciaridad de intención: la «fantasia y luga» del ampuntunés 

Luis Albert, que Ic acredita de buen conocedor de este difícil arie del dcsarrollu rígido de las voces y nos 

hizo oir un hallazgo sorprendente de un tema de alta calidad: clementos ambos que valoran extraoi-dinaria-

mente la obra, de no excesivas proporciones, justa, r i tmada lo suficientc y de asequible maLiz, que fue su-

brayado por una ejecución sòbria de la orquesta, a la que su cxcelente y atenta directora, Piiar Pérez Malla 

que no se deja seducir ni por cerebralismos, ni por un exceso de sentimentalismo, contribuyó en gran me-

dida. Però el autentico «clou» de la sesión, lue la acluación de una pianista màs que buena, M." Dolores Ro-

ssich, que hizo gala de su diàfano fraseo, su claro, enérgico y exacte mecanismo y de su envidiable ejecu­

ción, al darnos una agradable interpretación del pr imer concierto para piano y orquesta de esc tan carac-

terístico romàntico cuyo valor es cada vez mas aprccladc en la actualidad que es F. v. Mendeissohn. Figura­

ba en la parte central y fue de lo mejor logrado y lo que màs favorablemente se comento del concierto lo 

mismo que la gran clase de la solista. 

Nada de lo que sucede en el mundo es ajeno a la música, con perdon por la paràfrasis: y decimos 

esto, porque anunciado un concierto de piano a cargo de una pianista nortcamericana de origen polaco, con 

un muy interesante programa y que vt-nía precedido de gran expectación, no pudo celebrarse porque algu­

na.', ordenes contundentes durante los succsos de Argel, donde estaba dando un concierto, provocaron tal 

excitación nerviosa a la artista, que hubo de cancelar todo el resto de la tournéc. 

Otro bucn concierto fue el que dio el «Ensemble Instrumental de Toulouse» lambicn para la asocia-

ción de Música. Difícil para quiencs ligucn la música a los timbres acostumbrados en la cuerda. No es la-

rea fàcil acercar ai gran publico a las pcculiaridades de un conjunto de viento, en que exclusivamente ac­

tuen los bajos de tales embocaduras, aunque màs asequJbles, por màs oídos, lus que, como la ilaula o el 

oboè se enearguen de exponer los temas principales, slcmprc diluidos habitualmenle cnlre la cuerda; el ex­

perimento, aunque expuesto (ya que es importante que iniciado o no, el auditorio sienta satisfaccion), valc 

la pena de ser hecho, y en este caso tuvo un rolundo éxito, al que contribuyó, valga el decirlo, la alta per-

fección artística de estos profesores del conservatorio de Toulouse, excelentes instrumentistas y sensibles 

músicos, que dieron el matiz exaoto y la calidad jus ta a su programa muy original, de gran discreción, en 

cuya primer parte íiguraba un quinteto de Mozart y o tn . de Beetlioven, ambos de exquisita factura y que 

fueron dichos admirableraente por un conjunto de oboè, clarinete, fagol y trompa, sobre el teiido coníiado 

del piano, màs importante en el segundo que en el pr imero. Però lo que màs intereso y no dcjó de ser una 

revclación de las excelentes posibiüdades de este conjunto, fue la scgimda parle en que Íiguraba un quin­

teto de gran interès algo desvaído de construcción, siguicndo el patrón de la independència de temas, de Ciau-

de Arrieu. Una sonata para flauta y piano de Milhaud, buena y muy bien interpretada, y en especial un sex-

telü de Francis Poulenc, que alguien calificó de divertidísimo, y así fue de optimista, variada y luminosa la 

totalidad de la obra, inspirada y de temas sabrosos, poco profundos y excelenlemente desarrollados. Intere­

sante desde todos los puntos de vista, esta obra gana en calidad pur la pcculiaridad de los armónicos de 

los sonidos de estos instrumentos de viento, acierto que ha de sumarsc a los muchos de este aulor de lan 

variada producción. 

A esperar ahora el próximo curso, ya que las sàrdanas por las calles, aunque merecen nuestras me-

jores simpatías, son manifestaciones musicales de especialización, y nuestras agrupaciones sardanistas tie-

nen la palabra para el próximo trimestre musical en Figueras, si la dcnsidad de aparcamiento de los veliícu-

Ic-: de los variados turistas que nus visilan deja sitio para que se formen en cualquier esquina las elcgan-

temente oscilantes, aritméticas y bellisimamente r i tmadas ruedas de nueslra danza popular. 
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